DÍA INTERNACIONAL PARA LA PRESERVACIÓN DE LA CAPA DE OZONO

Ecologistas en Acción de Alcalá de Henares, celebra e invita a conmemorar el Día Internacional para la Preservación de la Capa de Ozono, que se evoca este año el día 16 de septiembre.

La vida en la Tierra se ha protegido con una capa situada en la troposfera, formada por una forma de oxígeno llamada ozono, que descubrieron los científicos franceses Fabry y Buisson en el año 1913. Este es un gas poco estable y muy vulnerable que constituye un escudo extraordinariamente esparcido y de apariencia inmaterial, pero en realidad muy eficaz. Este filtro aminora los efectos letales que las radiaciones ultravioletas tendrían sobre personas, animales y plantas si bombardearan la superficie terrestre sin ninguna protección.

La capa de ozono, que ha permanecido casi inalterable durante miles de años, ha sufrido en los últimos tiempos multitud de ataques químicos que provienen básicamente de los clorofluorocarbonos (CFC), usados en muchísimos procesos industriales: líquidos de refrigeradores, propulsores de aerosoles, acondicionadores de aire, plásticos expansibles para vasos y platos, congeladores... y del bromuro de metilo, con el que se fabrican los fungicidas de suelo.

Estos productos provocan un adelgazamiento en el escudo de ozono que, año tras año y durante la primavera austral, se materializa sobre la Antártida en forma de agujero. Las condiciones meteorológicas en la zona del Polo Sur, hacen que se forme una masa aislada de aire muy frío, que favorece la desaparición de ozono en una extensión similar a la superficie de EE.UU. y una profundidad semejante a la altitud del monte Everest.
Para Ecologistas en Acción es vital que los ciudadanos conozcamos el peligro que comportaría la desaparición de la capa de ozono, ya que la vida tal como la conocemos sería incompatible con la acción libre y sin trabas de los rayos ultravioletas (UVA, UVC y UVB). 

Los rayos UVB, por poner ejemplos fáciles, pueden suprimir la eficacia del sistema inmunológico y provocarían un aumento de enfermedades oculares: cataratas, deformación del cristalino y presbicia. Motivarían un aumento extraordinario de los casos de cáncer de piel. También estimularían cambios en la composición química de las plantas y árboles, que inducirían a la disminución de las cosechas. La radiación UVB dañaría la vida submarina hasta una profundidad de veinte metros. Morirían larvas, peces, cangrejos, camarones, plancton y plantas acuáticas. En cuanto a los UVA, son letales para todo tipo de vida.
En los últimos años, la concienciación sobre el grave problema al que nos aboca la utilización de los CFC y del bromuro de metilo, ha aumentado y nadie es ya ajeno a las informaciones que sobre la capa de ozono recibimos. Mas, según Ecologistas en Acción de Alcalá de Henares, la emisión de los citados productos químicos se debe reducir a cero. Sólo entonces, la capa de ozono y con ella la vida en el planeta Tierra, se salvaría.
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